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1. Introd ucción

La ponencia que se presenta, es parte de un trabajo
investigativo de mayores dimensiones sobre los
comitésde madresde presospoliticos, desaparecidos
y perseguidos políticos en América l atina, que des­
cansa particularmente, en el comité fu reka de
México.

Co mo feminista, co mprometida con la necesid~

de imaginar y const fUir una nueva realidad social
basada en la autonomía y solidaridad humanas, el
fen6menode loscomitésde madres llama laatenci6n
porque representa una de diversas formas
mayorit:,, ¡.as de participación scd opchtka femenina
en Latinoamér ica, de svinculada de dem andas
relKionadas con La igwldad de condici00e5 y opor­
tunidadespira ambos sexos. Refleja una verdad so­
ci¡1femenina distinta de la de los pajses altamente
industriatizOKlos; en Amétiu l atin.JI bs mujeres salen
del encie rro hogareño y panidpan pública y
pol lrlcam eme, e mpujad;is por nece sida des
rebcioniMbs con $U papel genérico trildicionill de
madre, espos.1 y ilmil de m.

Dicha pilrlicipilci6 n en si ejemplifiu unil
conlrildicci6n. Por un Lildo. rebasa los limites de la
defin ición Irildicional del género femenino que ex­
cluye la actividad pública y polílica de las mujeres y
les ata al corazón de la familia y los quehaceres
domésticos. POI el oIro lado, una vez en la plaza
pública, insertadaseneljuegodel poderentte fuerzas
pcñticas, tanto las madres como las ccícoas del
movimiento urbano popular desarrollan sus deman-
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das en torno a los roles del papel femenino
tradicional.

El objetivode la investigaciónde que se desprende
esta ponencia es observar y enalizar los efectos de
dicha contra dicción en la vida cotidiana , las
relaciones intelpersonales y la propia valoración de
lasmadresdelcomitéEUleka.la ponenciarepresenta
los primeros avances hacia una conceptualización
feminista de taproblemática.

11. Un aceKilmiento descriptivo

Formado en 1977porRosario lbarrade Piedrayotras
madres de detenidc s-desaparecidcs, el comité
EUIel<a es Lil manifestación mexicana de un nuevo
fenómeno de pmicipación sociopoIrtica femenina
que se extiende a asi todos los paísesdel subcce ­
tinente Liltinoamericano.

Responde a otro hecho poIi1ico. leLiltM mente
genelalizildo en América Latina que, durante la
década de los setenta y en ciertos ases Lil de los
ochenta, a rilcteriza un modelo de ejercicio de poder
estatal, basadoen el empleo de lacoerción violenta,
violatoria de defec.hos humanos y constitucionales,
frente a opositores civilesy armildos.

l oscomitésde familiares, conocidos comocomités
de medres e integrados en so gran rt\ayorfa por
mujeles, ~en como una táctica no elaborada ni
planificada para lograr una meta estratégica: en­
contrarel ser qeetidc que fue llevado por la fuerzay
nunca más volvió.

los comitésde madres son un hecho polilico en
Amélica l atina. No se conforman solamente por
madres, sino también participan esposas, abuelas,
hermanas, hijas y novias, además de un reducido
número de palientes masculinos. Sin embargo, el
peso afectivoe ideológico de las madres imprimesu
sello en loscomités y les da identidad.

Durante los últimos quince años , han surgido
comités de madles en casi todos los paísesdel sub­
continente: reeíaman el respete por los derechos
humanos; divulgan las violaciones de dichos



derechosen sus respectivas naciones; buscanlos hitos
sueltos del doloroso misterio de las desapariciones;
velan por la seguridad física de los presos políticos; y
exigen castigo a los culpablesde una política militar
que en la mayoríade lospaísesnunca lue explícitani
declarada, pero cuyo saldo durante los últimos
qelnce a ve inte años es de aproximadamente 120 mil
desaparecidos, 300 mil muertos y la asimilac ión de l
terror en la conformación de la personalidad cultural
latinoamericana.

Dichos comités han sido la punta de lanza del
movimiento de dere chos humanos que en el
transcurso de la última década, cada vez másinvade
mayor espacio en el escenario sodopcñtico la­
tinoamericano. En casi todo los países, loscomitésde
mad res represen tan lo más dinám ico de este nuevo
movimiento social, a la vez que juntos con forman una
federación subco ntinental (FEDEFAM) que, como
instancia mayor de or~anización, se oc upa delanálisis
comparativo y la divulgación de l esta do de los
de rechos humanos e n América l atina.

El comité Eureka de México, conoc ido como "Las
Doñas", se conformó después de un periodo de
represión violenta, cuyo objeto primordial y se lectivo
fue el movimiento armado, surgido e n distintos
lugar es d e l pa ís en 105 a ño s po ste rior es a la
desa rticulac ión violenta - por parte de las fue rzas
represivas del Estado-del movimien to estudiantil de
1968 . Con el grito de ' vivos los llevaron, vivos los
queremos", las madres mexicanas de desa parecidos,
presos, perseguidos, y exiliados políticos, empezaron
una larga lucha por e l respeto de los derechos
humanos en nuestro país.

l a búsqueda de l pariente individual se tcmo cotec­
tiva y esto, a la vez, les abrió el camino hacia un
planteami ento más amplio : el reconocimien to y la
lucha por la plena vigencia de los der echos humanos
en Mé~ico.

l a re lativa ruptura de su cctidleneida d de género
fem enino tradicional que significó buscar el ser
amado inicialmen te, se volvió parte de su práct ica
rutinaria con e l desarrollo de su organización y la
ampliación de sus metas. El dolor individual se cris­
taliza e n lucha social y el amor personal de madre
sustenta un proyecto de transformación ideo lógica.

l os comités de madres de desapar ecidos, presos
politicos y asesinad os llaman la atención investigativa
porque cobijan e n su tazó n de ser y en su historia
e lem e ntos d e compre ns ió n y se m illas de
transformación de las pautas lrnpcsinvas y au toritarias
que todavía co nstruyen las realidades nacionales en
América l atina. Al mismo tie mpo, re presen tan
procesos de conformación de nuevos actores sociales
y m ue st ra n n ue va s formas d e pa rt ici pa ci ó n
sociopclüica y femenina.

Estos comités ejemplifica n las contradicciones
manifiestas entre la definición tradicional de género
sexual femenino que "encien a a la muje r en lo
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privado del hoga r~, y el actuar sooopolftico y público
de los integrantes de dichas a$fupa ciones. A la vez,
muestran cómo la misma actividad pública y polrtica
con tribuye a modificar la propia auto-imagen y la
percepción de la realidad social que les rodea.

En síntesis, aunque no se le plantea co mo objetivo,
los comités son uno de los espacios sociales e n do nde
e lco ntenido trad icional de género feme nino se trans­
fo rma, debido a un a p ráctica que re basa las
limitaciones anteriores de la actividad femenina. De
esta manen , sugieren caminos hacia la conformación
de protagon istas sociales femen inos q ue, al menos
inicialmente, no pasan por un cuesti-mamientc y
concientización en torno a la propia opresión como
muje r e n una sociedad pat ria rca l.'

Por el cont rario, es prec isamente a partir de roles
jnrimamente ligados a la ident idad tradicional de
mujer (género femenino) q ue estas mujeres logran
ro mper los márgenes del á mbito soc ial q ue según
la construcción ideol6gica de l géne ro les es propio: la
casa, la fami lia, en fin, la llamada esfera privada de
la soc iedad. Cont radictoriamente a las mujeres que
en nombre de una igualdad e ntre los sexos con for­
man movimien tos que reflejan una conciencia para
sí, las mad res irrum pen en la vía pública buscand o a
los se res q ue ridos que tes proporcionan su identidad
de género: los hijos (as) o el marido.

En países como Jos nuestros, donde los proyectos
de desa rrollo han dejado un saldo de pobreza como
condición mayoritaria y la coerción violenta como si­
tuación cotidiana, la modificación de los con ten idos
de la identidad sexual, femen ina y masculina, está
mediada por un a cr uda real idad e con óm ica y
política, por los factores culturales prop ios de cada
nación, una fuerte influencia eclesiástica y relaciones
de parentesco propia s de sociedades de menor grado
de desarrollo industrial.

El feminismo de los países desarrollados, de las
décadas de los años sesenta y setenta , que enfatizó
la necesidad de un desarro llo femenino au tónomo,
no correspon día a las condiciones objetivas de la gran
mayo ría de las mujeres latinoa mericanas, y por lo
tanto, no les interesó ni les inquietó .

Pero cad a vez con mayor empuje, las-mujeres salen
de sus casa s, to ma n la s calles y pa rtici pa n
políticamente .Su motivación inicial no se vinculacon
la de su subord inac ión y d iscriminación co mo
mujeres, sino con ot ras demandas nacidas de sus
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condiciones materiales o con siluaciones de aguda
represión.

Sinembargo, generalmenle la misma participación
pública Y P.Dlílica hace que las mujeres ewen en
cootr~icd6n en su propia vida cotidiana, con al­
gunos aspec10S del papel femenino tr~icional. las
reuniones, 10$ p1anlones, huelgas de hambre, mar­
chas y mítines frecuentemente impiden el cabal
cumplim~to de las tareas vincu~ con 10$ roles
de ama de casa, esposa y madre social.l Verse en­
pujadaa pilrticip.¡r poIíricamente signirala ausencia
relativadel sirio ll.ue es suyo --b asr-, e implica la
búsquedade SUSldutas, la prolongación de lajornada
de [ra~ doméstico, escuchar los reclamos de los
ouos miembros de la familia y debalirse entre el
constante conOicro del deber ser de sus tespen­
sabilidadeshogareñas yel de susadividades mililan·
tes.

Dichas contradicciones funcionan como mecanis­
mos de presión que influyen en un proceso de
transform,tción pautanna de las relaciones in­
dividuales y familiares, prcdu ctcs del sistema
seltolgénero. Insligan a una renegociaci6n de las
relaciones tradicionales de poder en la pareja y en la
familia.

la hiSloria de las madres de los comités da tes­
timonio a este proceso de metamorfosis genérica.
Ejemplifica cómo un hecho de violencia impuesta les
mUlila la cotidianeidad y les sacude la conciencia,
impul~ndolas a en'lOlYer en sus bolsas lo lntimo y
personaly llevarloa la plaza pública, losforosabienos
y los congresos internacionales. Constatan la
modifICaCión de sus roles en la familiay la crecienle
apropiación de espaciospúblicosque anleriormenle
no les peteoectan ni les allajeron.

111. Un acercamiento conceplual

El tema de loscomitésde madres ha recibidoescasa
atención académica. En la limilada producción
escrita sobre este nuevo fenómeno social, el análisis
liende a descansar en el entorno que empuja a la
conformación de los comités: en lo violento de una
sociedad cuya organización y planificación se ensor­
dece frente a las necesidades materiales básicas de
vastossectoresde la población; en lasdiversas formas
de lucha ciudadana frente a sus carencias existen­
ciales; en la acción coercltlva de gobiernos que en-
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sayan est.'ldos de excepción, lin garantías ccnsti­
lucionales y violalorios de los derechos humanos y
finalmente, en lo perverso de las técnicas brutales
empleadas por losejeculOles de la represi6n.

El llabajo que aquí se propone se centra más en
tas adoras de este fen6meno y plantea construir un
marcoconceplUOi Ique permitaeldesarrolloposterior
de una tesiS subyacenle pero motriz de este
fenómeno, que se cr beatlce en la siguienle
afirmación; I¡, legitimación del aulOfilarismo estaIal
descansa en las múkiples relaciones sociales con­
a etas fundamentadasen el ejercicio asimétrico del
poder, tal y como es el ststema sexotgénero y las
relaciones entre hombre y mujer.

l as siguienles páginas representan un esfuerzo
todav ía incipienle por conformar un esqueleto con­
ceptual que desde una mira feminista agilice otro
entendimiento del fen6meno de los comités de
madres.

1. Todas las madres son mujeres]

Hacecasicincuenta anos, Simone de Beauvoir aTi rm6
lo siguiente: "Nose nace mujer, se llegaa ser. Ningún
destino bi oló~ico, psic61ogo o económico define la
figura que revete en elseno de lasociedad la mujer· ,4

Coneste señalamiento, laautora disecciona elsexo
e identira dos componentes que indiscriminada­
mente conformansudefinición,elsexo biológico, por
un lado, y el sexosocialporel otro.s Mientras que el
sexo biol61óco solamente abarca las estructuras y
funciones rlSioI6gic:as, la confOlmaci6n del génrro
sexual (ldenticbdsexual), aparentemente fundido en
lo' bicM6gico, se relacioN más con la inquietud de
cada sociedad por asegurar la perpetuación social;
empres;, que se realilOl a Ilavfs de un encuentro
simbi6lico enlte la producción materialy losservicios
adjunlOS y la p!oducción diaria y generacional de las
clases sociales.'
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El sexo biológico es simplemente un dato en la
agenda médica. En contraste, género sexual es una
experiencia existencial, si por experiencia enten­
demoscomo Poucauk, - la correlación, dentro de una
cultura, entre campos del saber, tipos de nor­
matividad y formas de s ubjet ividad~.'

La experiencia de género femenino se integra a
través de la manera de caminar, de sentarse, de
expresarse verbal y emocionalmente, en la relación
con loshijos, en la ubicación frente al poder, en los
quehaceres cotidianos, en elencuentre con la propia
sexualidad y la delotro, en la relación con la comida,
en los gustosde diversión, en el sentido del humor,
en las fantasías, en los anhelos, los rasgos de per­
sonalidad, en el uso del espacio privado y públicoy
la ccn ce ptualiz aci é n d el ti empo . En fin ,
entremezclada con las formas de ser físicamente, de
actuar, percibir, se ed ita la experiencia genérica.

No es una experienciaopcionalsino impuesta, que
sedesenvuelvecon lavida misma.aLossaberes se van
acumulando desde que se empieza a intuir y
aprender; cómovestirse,c6mo lavar trastes, secarles,
acomodarlos, cómo hacer la cama, planchar, pero
sobre todo, cómo cuidar, nutrir, en fin, "matemer-.

Sin darse cuenta, la ncnn atividad se nOS impregna
mediante las instituciones sociales y estatales que,
como la familia, la escuela, la Iglesia, los medios
masivos de comunicación, etcétera, se encargan de
~arantiza r su asimilación. No debe ser brusca, correr,
lugar con piSlolas, "tocarte allá", aspirar a algo que
tuviera autonomía frente a la pareja y a los hijos, no
debe querer estar fuera de l ho gar, ind e­
pendientemente de que las necesidades de la vida la
expulsan diariamente de su entorno; debe sonreír,
se r boni ta, obedecer, aguantar, atender, se r
trabajadora y encerrar el erotismoen un lugaraparte,
junto con los demás "pecados",9

El tercer aspecto de la experiencia genérica, la
subjetividad -que es un co njunto de rep re-
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sentaciones interiores, muchas de las cuales están
gua rda das, inconsciente s- , se re lacionan
entrat'iablemente con lossaberesy la normatividad y
con las condiciones materiales concretasde la propia
vida. ~ncarna la relación consigo misma y refleja "las
ccndidones, formas y modalidades... por las que el
indiuiduo se constituyeyse reconoce como sujeto".10

El procesode constitución en sujeto femenino está
mediado por el concepto de género; delimitado poi'
los saberes y la normatividad que se dirige a las
mujeres, independientemente de losotrosaspectosy
dimensiones que componen la experiencia existen­
cial de cada una. Género sexual, como experienciay
como sistema de poder, es uno de los factoresdeter­
minantes de la subjetividad; de c6mo y con base en
qué se constituye en sujeto frente a la sociedad."

Un elemento crucial en la sujetivización de las
mujeres en esta sociedad de individuos formalmente
iguales, y uno de los puentes entre sexo biológico e
identidad femenina, es la maternidad. Sermadre es
una capacidad biológica de gestar y parirvida, y a la
vez que es una característica definitoria, entre varias,
de gé nero femenino, implicando varios roles
cotidianos, relacionados COn el cuidado psicosocial
necesario para el florecimiento de la nueva vida. En
la cultura patriarcal del capitalismo dependiente, al
interior de la experienciagenérica, la mujer se cons­
tituye en su~eto, en primera instancia, a través de la
maternidad. 2

El dominio de lo privado

El sitio de la maternidad social es el hogar, la casa, la
sede de la familia, la esfera llamada privada. Junto
con el encuentro con la maternidad rla constante
auto-valoración frente a su satisfaetono ejercicio, la
constitución de las mujeres en sujetos genéricos
emana de la relación con el hogar y con el marido o
el hombre jefe de hogar. La mujer llega a ser
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reconocida y recon ocer se co mo sujeto genérico co n
basee n los sabe res y la no rmat ividad que pertenecen
e le relación con lo "privado~. Allí, en este ámb ito,
es tá c imentado e l e je co nst ituyente d el sexo
femen ino como sujeto del capita lismo depe ndiente y
patr iarcal.

En e l interior de lo privado, los componentes
biológicos y los socio-históricos de géne ro femenino
no se distinguen como premisasde dos lógicas distin­
tas, una natural y la otra social, sino que aparecen
indiscriminadamente mezcladas y refundidas en la
"naturaleza" misma de la mujer. Confundidas con e l
"talento" biológico e n la procreación , se esconden las
características soc iales de la ide ntidad genérica entre
las somb ras de la modificació n de la relación mujer.
nat uraleza. Tan natural es embaraza rse, pa rir y
amamantar niños, que aparenta ser lavar, coc inar,
comp rar, cuidar y educar hijos y atender o ser objeto
de l pulso erótico del otro. Ambas lógicas se fusionan
en la percepción social de la verdad; amba s se sin­
tetiz an en la defin ición de la "naturaleza ­
femeni na.13

Pero la genea log!a de lo domést ico registra cam­
bios históricos continuos, modificaciones sustanciales
relacionadas con las necesidades de la o rganización
productiva, resultando as!e n ciertas transforma ciones
en la conceptualización de la "naturaleza~ de mujer.

Ante riormente a la organización capitalista, por
ejemplo, lo domés tico y lo product ivo compartfan e l
mismo espacio y el mismo ace rcamiento al tiempo.
l o domés tico y la familia no eran ni tan privados ni
tan reducidos y su e ncargada no era tan aislada. Era
~natura l ~ que se mezclara con la producción y los
domi nios masculinos. No eran de su co mpetencia
pero tampoco eran desconocidos.

Con e l desa rrollo de las sociedades cap italistas, el
trabajo hogareño y las vidas de las mujeres se
privatizaron y su nueva "naturaleza" se fundó única
y esencialmente con lo doméstico familiar. Inmersas
en un sistema ecc nóeaco cuyo éxito depende de la
concentración y la masificación de los procesos de
trabajo e n sitios sepa rados de l ámbito domést ico, y
cuyo valor se realiza en la esfera productiva, la
naturaleza feme nina se desvistió de sus ro paje s
prod uct ivos, se encerró en lo "privado ", quedándose

,) Mo Sojo ~n Mujtty A:JI1l.b. N.»n~. 198' , p.ss.•ro,.... , -En
\o~ ... .~.I¡un u,~.. NUCativ..., p«><nOO de lOci. lizaciOO,.
Iunciont> "'p'od<K:to<... """",;.Iei ; ~n It,minol ,imbólico!. lo pr;.,.oo,
lodomt>li«I, ... ¡le.6be _ lugar pr~ de la individualidad y
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al desnudo fre nte a los diversos momentos de la
reproducción dia ria y generaciona l.

En lo "privado" tom an lugar los múltiples y
repetitivos procesos de reproducció n necesa rios para
el funcionamiento social dia rio, y para la sustitución
generaciona l que la sociedad requsere. l o "privado"
encuentra su perfil y sus fronte ras contrastándose con
lo "público~, la zona de los grandes acontecimientos
SOCiales de la producción y la política. Mientras que
la experiencia del funcionamie nto de lo ~pr ivado~

está reservado para el género femen ino, lo ~públ ico"

se asocia con el género masculino y así mismo se
forma otra experiencia compuesta por otros saberes,
normatividad y subjetividad. Pero existe un aspecto
más de diferenciació n e ntre ambas experiencias:
cotiza n su valor y su poder en e l mercado social de
manera desigual, siendo lo "público" el espacio
predilecto e n que los individuos se reconocen como
sujetos de la sociedad."

lo privad o dominad o

las sujetos de l ámbito ~privado~ de la sociedad se
desenvuelven y se define n a través de las relaciones
persona les: se co nstituyen en individuos desde lo
Intimo de la relación humana con los padres, los hijos,
con los vecinos, las marchantas y con el compañero.
Ellas existen como tales porque existen los de más.
Constituyen su identidad en relación con los demás;
son la hija de... la mad re de ... la esposa de ... Son las
administradoras de lo "privado" y las Iacilitadoras de
lo "'público", de un siste ma que se sustenta en
relaciones soc iales de producción específicas e
históricame nte únicas.

Dichas relaciones desca nsan e n dos vertie ntes de
dominación, la explotación y la opresión, entendien­
do por explotación la relación económica que resulta
en la creaci ón, acumulación y re prod ucción de
plusvalía, y definiendo la opresi ón com o la relación
social que resulta en la crea ción, acum ulación y
re prod ucción de plus-peder. las relacio nes de
exp lotación yde op resión conforman la textura social
de l capitalismo dependie nte y determinan la consti­
tucién de dos tipos de sujetos formalmente iguales,
los sujelos sujetadores y los suje tos sujetados.

" EnHisIoriade~ s...wJ;wd. vol. ~ Madrid. SisIo XX~ 1"',Mi<hHl
ro"uuk propone 'l"l' , . ... porpo<:!l'r ""Y que cOtnP«'ncIe< primero, ~
m"kiplieid>d<k tu ,~I.cionn de r"m.lnl'flinent. y prop;...del6ornln io
en qoe ... <jefa y qoe _ <:otI~• • de . u OfP niz i6n; el Jueso
qoe pormedio de Ytflfrenl."'~nt'" ~flIes I." n~ 1..
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l os sujetos sujetados son todos aquellos sobre
quienes se ejerce el poder de manera sistemática y
continua, med iante formas o modalidades previa­
men te establecidas pero flexibles a su pos ible
transformación, dentro de una relación espec ífica de
poder. Perfilarse como sujeto sujetado dentro de una
relación socialconcreta no necesariamente implica la
misma ubicación frente alejerciciode l poder en todas
las demás relaciones sociales. Por e l contrario, como
en elcaso de los trabajadores frente a las mujeres, los
campesinos mestizos frente a los indi~enas o las
mujeres frente a los niños, los sujetos SUjetados sólo
lo son en re lación con los sujetos sujetado res
definidos en una relación única.1S

Dado que un sujeto no se constituye únicamente
en torno a un solo eje, sea éste e l de clase, género,
nacionalidad , raza o cua lquiera de las demás
posibilidades, la movilidad y la alternidad en e l juego
entre los sujetos sujetadores y los sujetados es un
factor que amortigua las resistencias frente a las
vivenciasde op resión. l a ent rada cotidiana, por parte
de sujetos sujetados, a parcelas en que ellos ejercen
e lpoder compensa la propia subalternidad y propicia
un sentido de naturalidad frente a la asimilación del
modelo de poder jerarquizado, aún en muchos casos
cuando la coe rción violenta sea un rasgo definitorio
en su ejercicio.

l a relación de poder entre personajes sociales
opresores y oprimidos no está distribuida en regiones
maniqueas, en donde por un lado se encuentra la
víctima y, por el otro, el victimario. l a relación de
pode r está llena de matices que proporcionan
gratificaciones, compensaciones, placeres y con­
so lac io nes a los suba lte rnos, y as imismo,
frusu aciones, angustia s y humillaciones a los
hegemónicos. En la cotidianeidad de las relaciones
de poder, los limites en tre sujetado y sujetador no
siempre están d ibujados con nitidez, frecuentemente
están d ifusos, d ifíciles de ubicar, aprender y com­
prender.

Frente a l pode r existen resistencias y dado que e l
poderasimétrico penet ra todas las relaciones sociales,
se expresan resistencias a lo largo de la red de

lO ••.• Hoyq ~ q,,", 1.. ,el..iones de fllflZa mukil. I<'r' 1eo
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relaciones de poder,16 No obstante, la aparente
naturalidad que revisten dichas relaciones también
tiende a cobijar a las manifestaciones de resistencia,
que no siempre 50n productos de una catarsiscon­
cientjzadora. En este sentido, se puede considerar a
los atrcs ccddie nos de resistencia, conscientes o
inconscientes, como una especie de contra-poderes
tejidos dentro de las fibras de las relaciones jerar­
qu izadas de poder.

La reproducción del modelo vertical de ejercer el
poderysu consiguiente aceptación como naturalestá
íntimamente vinculada con los patrones relacionales
que definen las cuotas de poder d..entro de las
relaciones sociales bilaterales, tales como la de clase-s,
la ~eneracional, la étnica, la de género sexual, la
racial, la nacional, etcéte ra. Dentro de los procesos
de socialización primaria, las y los individuos apren­
den a concebirelejercicioautoritario de podercomo
una caracterfsrica humana innata, pero a la vez,
tiende n a manifestar señales múltiples y diversas de
inconformidad y re be ld ía que conjuntamente
pod rfan inte rpreta rse como una est ructura sub­
yacente de resistencia al modelo mismo. Por lo tanto,
e l debil itamiento y la modificación del modelo
au toritario co rresponden a un proceso de cues­
ticnamiento y reformulación de sus sustentos a lo
largo de las relaciones locales de poder.

Una de las relaciones de poder jerárquico que
históricamen te ha sido reacia a supe rarse es la
relación entre los géneros sexuales. Producto de
transmutaciones históricas vinculadas a imposiciones
y negociaciones frente a las demás relaciones de
poder de una época dada, esta relación adopta su
perfil espec íficode acuerdo con las necesidades de
los distintos momentos productivos y según la efer­
vescencia consciente de las resistencias.

En e l ca pitalismo dependiente, la d ivisión de
tr¡\ baio de la sociedad ---de la cctidianeidao-; por
esferas de dominiosexual, sirve de base retroalimen­
tadcra para la hegemonía masculina en el ejercicio
del poder social. l as experiencias gené ricas, mas­
culina y femenina, y la lógica de su relación entre si
en todas las d imensiones de funcionamiento social,
también son una experiencia de pode! jerarquizado
que se conoce como el patriarcado o el sistema
sexo/género.

La relación de poder entre los génerosse manifies­
ta en el encuentro cot idiano ent re dos sujetos so-
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elales, formalmente iguales, cuya subjetivización real
se cristaliza e n una valoración preferente, que a su
vez, oto rga posiciones de autoridad y subalternidad
al hombre y la mujer.

No es una relación libre de resistencia y contra­
pode res, a l co ntrario, las anécdota s, chistes y
Iclcklcre cultural reflejan las características de "gue ­
Heril cotidia na" con que se defien de la mujer. l as
huelgas sexuales, e l to rtugismo en e l trabajo, e l e m­
pleo de la sed ucción, la dulzura o el llanto, el con­
gelamiento comunicativo y la man ipulación de los
hijos son temas de la literatura unive rsal y de las
canciones populares.

Tampo co es una expe rien cia care nte de
gratificaciones para las mujeres. Debido a muchos
factores, pe ro principalmente al proceso de inte­
riorización de Jos sabe res y la normatividad eones­
pe ndie nte al género fe menino, existen zo nas y
mome ntos de place r y reco mpensa dentro de los
tejidos de lo ~pr ivadow q ue amortiguan el "darse
cuenta" de la propia op resión como mater ia de
transformación. Particu larmente, la mate rnidad social
parece ser fuente multidimensional de gratificaciones
y poderes.U

l a experiencia de las madres que integran el
comité Eureka , hasta la de tención-desapa rición de
sus familiares, fue e l protot ipo de la experiencia
gené rica trad iciona l de l sexo femenino . Su mundo y
sus vidas se desarrollaron e n torno a la familia y el
hogar. Fueron adiestradas desde la .lnfancla en los
saber es y la no rmatividad qu e re sultan e n la
conformación del suje to femeni no ; prep ara da
tradic ionalmente para el dominio del ámbito privado
de la sociedad.

Por un trágico azar de l dest ino, ellas entr aron en
una relación directa y contestataria con e l poder
estata l; poder patriarcal y cap italista poresenc ia y por
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definición. Emplean técnicas de resistencias y contra­
poner d esd e un a po sició n suba lterna, co n la
pretens ión no sólo de rec upe rara sus seres amados o
saber la verdad en torno a las consecue ncias de su
de te nción- desaparición, sino tambi én co n la
inte nción de influir en la modificación del ejercicio
autoritario del podergube rnamental, cuya perversión
violenta resulta e n un actuar fuera de los límites
legales.

l as mad res se aglutinan e n torno a la violación de
los derec hos humanos que, un d ía sin previo aviso,
tocó su puerta y arrancó un pedazo de su propia
carne. /\sí , la realidad del ámbito público r político
de l país asaltó su rutina cotid iana, ca rcomrendo las
fronteras que supuestamente separan estas dos es­
fe ras de la sccedec."

se insertaron de re pente en un ambiente público,
institucion al y mascu lino, en donde sus co nocí­
mientos de ama de casa y de la llamada esfera privada
no les ayudaba a lograr la meta que siempre se les
había propuesto como suya: protege r al ser querido .

Sin embargo, el significado simbólico y psicológico
de la mad re parece ser un arma potente e n el en­
cuentro con el poderestata l patriarcal. Desart icula las
respuestas represivas hacia e llas, ab re las puertas a
las más altas esferas de poder y, en los hechos, deja
a los patriarcas nacionales mudos y conf rontad os al
dilema de seguir en el silencio o "descubrir" aparatos
de re presión oficial, confo rmados por sus pro pios
gob iernos.

l a violencia oficial cambia el escenario de o brar
de las madres, mas no su motivació n subjetiva. No
obstante, dicho cambio modifica su re lación con la
so ci ed ad, e lim in a la mediaci6 n d e otros
(hijos/marido), posib ilitando así la autonomía de
acción, que es una de las condiciones indispensables
en la contormadon de sujetos individuales y sociales.
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